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Para la ‘Unión
Patriótica’

(A doptado)

üna fracción del partido 
conservador ha lanzado la can
didatura de Pedro A Díaz pa
ra Presidente de la República 
en el período constitucional 
de 1912 á 1916.

El país necesita saber cuá
les son los servicios reales, 
efectivos, que el señor Díaz le 
ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y li
beral, cuáles son los servicios 
que le hia,prestado á la causa. 
También quiere la Nación que 
se le diga cuáles son las obras 
científicas y literarias que 
abonan la ilustración de Pe
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destinos de la tierra que 
le vió nacer, y la cual ultraja 
con su intentona.

Mientras los escribas unio
nistas no señalen y prueben 
esos servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre
ditan la sabiduría é ilustración 
fofa de Díaz, nosotros sus ad
versarios tendremos el dere- 
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para aspirar á la Pre-

\ sidencia de la República son 
los de buen panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia.

lo qne iotentao 
los üDionistas.
En la mañana del día 7 de los 

corrientes, se decía con insis
tencia que el doctor Pablo 
Arosemena, Primer Designa 
do para ejercer el Poder Eje 
cutivo y candidato de la socie’ 
dad política denominada 
“ Unión Patriótica” para la 
Presidencia de la República 
en 1912-1916, tomaba pose 
sión del Poder Ejecutivo á las 
diez de la mañana de ese día. 
La noticia era extraña pero no 
carecía de fundamento; dado 
el estado de postración en (pie 
se hallaba y se halla la Unión 
Patriótica, era de esperarse 
la vuelta al Poder del candida* 
dato unionista. Y era extra
fia la noticia, decimos, porque 
los periódicos del día a> terior 
nada habían dicho sobre el

particular, W\ Los Hechos, que 
es el único órgano del ex-can* 
didato y actual Preí'ideñte.
En lo substancial era veraz la 
noticia. El doctor Aroseme
na había reasumido el poder 
entre las doce de la noche y 
las dos de la madrugada como 
en el cuarto acto de una ópera 
dramática. Acto seguido nom* 
bró al señor Heliodoro Patiño, 
Secretario de Gobierno y 
Justicia, para reemplazar al 
doctor Éilós. Este nombra
miento fuéhecho verbalmente; 
no pudo ser por medio de De
creto, porque el libro de De 
cretos de la Presidencia se en
contraba en el Despacho del 
señor Chiari, á la sazón Encar
gado del Poder Ejecutivo.

El señor Patiño cifiéndose 
al nombramiento verbal que 
en él hizo el doctor A róseme 
na, se presentó á la Secreta
ría de Gobierno y Justicia co 
mo á las siete y media, y se 
apoderó de élla, como un cala 
brés. Lo primero que hizo 
al verse dueño y señor de la 
referida Secretaría, fué pasar 
al Despacho del señor Filós y 
tomar el libro de Decretos que 
estaba en el escritorio. De 
este modo quedó el señor Chia
ri despojado del alto cargo de 
Presidentedela República y el 
doctor Filósdel de Secretario 
de Gobierno y Justicia. Tam 
bién es un hecho que el doctor 
Arosemena (ó el señor Patiño) 
se proclamó Jefe de la Fuerza 
Pública antes de tomar el Po
der; lo prueba el hecho de que 
se mandara uniformar la Po 
licía sin tener conocimiento 
de ello ni el señor Chiari ni el 
doctor Filós. El Comandante 
Quijano si que merece fuertes 
censuras por su conducta co
mo Jefe inmediato de la Poli
cía. ¿A qué órdenes obedeció 
para mandarla uniformar ó 
permitir se uniformara? ¿.\ 
quién reconocía en esos mo
mentos como Jefede la Nación? 
¿A qué funcionario estaba su 
bordinado? El legal y legíti
mo Jefe de la Nación en la 
mañana del día 7 era don Ro
dolfo Chiari, y el Jefe Supre
mo de la Fuerza Pública en 
esa misma mañana, lo era el 
doctor Francisco Filós, en su 
carácter de Secretario de Go
bierno y Justicia. Siendo así, 
el acto ejecutado por el doctor 
Arosemena en connivencias 
Con el stñor Patiño y Coman
dante Quijano y los suyos, es 
lo que se llama golpe de Esta
do; se presta para hacer mu
chaŝ  apreciaciones, habla muy

bajo de nuestras institucioni s 
políticas y ante el mundo cul 
to y civilizado nos presenta co
mo gente revolucionaria y be
licosa. Los golpes de estado 
ó de cuartel se usan en los 
países desprovistos de consti
tuciones, donde no imperan 
las leyes, donde no hay liber
tad de sufragio, donde la tras
misión de poderes se efectúa 
por medio de la violencia y la 
traición, donde todos los pro
blemas políticos los dirige el 
Derecho de la fuerza ó de las 
armas. En lo político y ad
ministrativo, nuestro país, 
por ventura, no había dado 
ninguna prueba de semejanza 
al Ecuador, al Paraguay, á 
Venezuela y á otras re^mbli- 
cas belicosas de la América la
tina. Aquí rige una Consti
tución bastante liberal, basa
da en el sistema republicano 
de Gobierno que da garantías 
y provee todos los casos esen
ciales en el Gobierno. Tam
bién se han dado leyes más ó 
menos sabias á las cuáles de
be ceñirse el proceder de los 
poderes públicos.

Si por el estilo de los del 
día siete son las demás sor
presas que nos proporcionará 
la Unión Patriótica, desde 
ahora le suplicamos dé manos 
á su realización, porque los 
perjudicados no somos los 
oposicionistas solos; somos los 
panamtfios en general, los que 
sufrimos las malas prácticas 
de cuatrogatos, que nada son 
llegado el momento de prueba 
en que el voto popular decide.

La sorpresa que nos anun
cia la Unión Patriótica, nos
otros la sabemos ya. Un des
tacamento de Policía armada 
que priva á los ciudadanos del 
derecho de votar; encarcela
mientos injustificados á los 
enemigos del Gobierno; pre
sión oficial sobre los' miem
bros de las corporaciones elec
torales; imposición forzosa de 
candidatos sin prestigio. Es
tas y no otras son las sorpre
sas que nos preparan los unio
nistas para dejarnos estupe
factos.

Al Gobierno más que á no
sotros compete evitarla inter
vención americana. Sabido 
es que nuestros hermanos del 
Norte intervienen en nuestras 
elecciones, no para favorecer 
á determinada candidatura, 
sino para garantizar la pureza 
en los escrutinios. ¿No es 
vergonzoso que siendo el Go
bierno llamado á mantener el 
orden público sea el primero

.*n alterarbi' iJu'” ^u-pi!o t*l 
llamado á vi-lar ]M>r 11 ¡ ‘ure/a 
de las elecciones, >r.i * 1 pri- 
m'To en convert i rías i-n / a m 
bras.'' Qué ilependleiuK» de el 
el mantenimiento de l.i pi/.. 
sea el primero en proimist-r 
los tuinullo''." El lltMiijK) co
rroborará nuestra ri'-v'veracion 
que con todo deseaini»'' resul
te incierta é infund.oi.i. La 
vigortísa oposici(Mi que C‘ *inl>a- 
te al doctor Arosemena v á 
su liga, es hov' la colectividail 
política más fuerte pie hay 
en el Istmo. í'uenta con e! 
grueso del jiartido l.ilieral v 
con los hombres más conspi
cuos que son la esencia del 
partido Conservador.

Segundo Ukuz.

La candidd lu ia  unionista
se aniquila.

Santiag^o de Veragua , Sí tir
ito is de JÇJ2.~ El enemigo, 
ese pálido grupito que junt# 
á nosotros casi no se distin
gue; y que seme parece á una 
pulga al pie de un elefante 
por lo pequeño de su número, 
ha venido creyénd<* con or.rv,, 
lio sin igual, que ' • 'Vovit,
cia le pertenece .t , '*er-
cera toda la vi<’ - e'lc*'
ignorán y ojalá -  orea
siempre; que una vez llegada 
á nuestros oídos la noticia de 
que el señor Arosemena se 
había retirado de la liza, fué 
para susex-prosélitos algo así 
como una erupción volcánica, 
y quizá no tiene semejanza, 
pues ello ha llegado á tal ex
tremo que, si lo comparamos 
con los desbordes que se re
producen en las cabeceras de 
los rios cuando una lluvia to
rrencial cae en su seno, tal vez 
no es digna tal comparación, 
pues ahora si qu»- les espera 
una decepción horrible en es
ta parte del territorio pana- 
meñtd

Ni yo, señor director, que 
conozco la capital, sabía que 
en esa hay un señor *jue se 
llama Petíro Díaz. ¿Que que
da, pués, para a<jiiél!'>'> (jm* ni 
la capital conocen? Lo oiv ho, 
es decir, ijue el noventa por 
ciento no seguirá á los que 
aquí acostumiiran á emb.iucar- 
los C(»n falsas prom» s.is y oro. 
como hacían los com^uisUtdie 
res e"j>;iñoles con los indíge
nas primitivo» una vez K̂»nían 
su» plantas en esto» tcrrilo-
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rios- ¿Acaso* somos los de 
aquéllos tiempos qué oo ve
mos mis allá? No; esas épo
cas las ha cubierto el polvo de
la civilización........

Sí; esas épocas se fueron, 
se fueron envueltas entre las 
tenebrosidades del {jasado pa
ra no volver jamás. Asi prac
tiquen ellos los medios más 
astutos de su ing'enio maquia
vélico. A>̂ i dispong“an hasta 
de la fuerza misma como pre
tenden seífún sus amenazas, 
amenazas éstas-y «juiera Dios 
no resulte—(jue traerán como 
consecuencia inevitable la fu 
tura asfixia de una hecatom
be . ............
Pedro Díaz a(juí no cuaja, 
y si Arias no cuajó con 
tanta plata, qué puede cuajar 
este otro candidato cuyo 
prestigio metálico y social 
aún vive entre tinieblas, 
entre nada en fin? !Oh¡ solo 
pueden pensar en su triunfo 
los que (juieren tener eterna 
jerar(jnía en el Poder Judicial; 
pero los que queremos el bien 
de la Patria y no sed de em‘ 
pletjmanía, nos reímos de éllos 
como los ex{>ectadores de un 
circo se rien de las ori f̂inali* 
dades-de un payaso! Y en ver' 

,dad que estamos como expec' 
tadores, pues el jueg^uecito 
del doctor Arosemena es dig' 
no de contemplación y risa. 
Acá reímos á mandíbula ba'

. tiente... .  I

Si me dispusiera á detallar
punto por punto qué efecto 
hizo la nueva candidatura en 
estos pueblos, sabe el señor 
Director qué resultaría? que 
el señor Díaz caería con cata' 
lepsia y esto es lo que no 
quiero, pues según vi en “ La 
Prensa” parece que nuestros 
Jefes estiman mucho á este 
señor, y no quiero ser la causa 
de un incidente que además 
de ser vergonzoso para él y 
para los suyos, yo también lo 
sentiría hondamente, profun
damente...........................

Si se pudiera concebir una 
llanura eitensadonde hubiese 
un cerro gigantezco como el 
“ Gaurizankar” para que des
de su cumbre mire el señor 
Pedro Díaz la gente de él y la 
del ELEGIDO, tal vez enton
ces renunciaría sus inútiles 
deseos sin demora de tiempo 
convencido de su débil po
der; pero mientras gentecita 
cómo un tal Jaramillo que vi
ve en Chiriquí les mande á de
cir qué “ triunfo indiscutible” 
en vez de “ situación complíca
se,” no se crea Ud. señor di
rector que ellos dejan de se
guir el camino lleno de espi
nas y malezas que en mala ho
ra quizo abrir el doctor Aro
semena: pues ese grupo es au
daz y capaz de todo.

El porrismo en este lugar

es abrumador. Los que van á 
inscribirse en las listas de vo
taciones son numerosísimos y 
el enemigo se sorprende so
bre manera; esto puede decir
se, porque hubo uno de ellos 
que preguntó que si eran 
“ muertos escapados de la fo
sa .. . ”

Lo que e> el bando ex-con' 
tinuista (ahora pedrista) está 
aniquilándose poco á poco á 
manera de un tísico que sufre 
esa ardorosa agitación produ* 
cida por una causa moral.

¡No sé hasta cuando se sos' ¡ 
tienen! Es mucho valor el I 
que les asiste, pues ¿quién | 
puede enfrentársele al doctor i 
Porras? Solamente un audaz i 
ó la decrépita imaginación de j 
un loco. !

Porras, sin elogios de nin
guna especie, es EL MAS 
p o p u l a r  DELOS LIBE' 
RALES, V el MAS QUERI' 
DO DE LOS JEFES.

Ahora bien: En cuanto á 
talento entre Díaz y Porras, 
hay una gran diferencia, el 
primero es un insulto nació' 
nal lanzándolo candidato, y el 
segundo un sol resplandecien' 
te. Que sea el señor Díaz hon' 
rado según me comunican, 
éllo no quiere decir, pues Po' 
rras también lo es y tildarlo 
no podría nadie en el Istmo.

Hablando de honradez, ¿no 
podríamos también lanzar de 
candidato á un zapatero, el 
cual es hon rado y todo el mun
do lo conoce cómo tal?..........

Así pues, creo que con lo 
dicho dejodemostrado el error 
en que viven los unionistas^
arosemenistasy gobiernistas ó
pedristas, en pensar que en 
esta,Provincia van á obtener 
el trjunfo, pues ya casi no 
cuentan con elementos, á ex* 
cepción de los jefes de ellos 
los cuales por ahora guardan 
neutralidad.

S. L. F.

Segpin esto, nosotros es
tamos por creer que el pe' 
riódico presidencial llamado 
Los Hechos no le queda más
que hablar, salvo el caso de 
que continúe con sus baladro' 
nadas.

N. DE LA R,

Manifesiaciiiii mueíta 
en su cuna poí falta

de asistentes
En uno de los números de El 

Oposicionista hicimos la re
seña exacta de la última mani

festación que le llevaron los 
unionistas al doctor Aroseme
na, manifestación que por 
cierto fué un desastre, y el 
origen acaso, de que esta per
sonalidad haya desistido de 
su empeño de ser Presidente 
titular.

Hoy pues, ya que el nom
bre de Arosemena no suena 
porque es instrumento ya 
gastado, tócanos como noti
cieros honrados sacar de las 
tinieblas al público lector, ha
ciéndole una reseña de otra 
manifestación habida el sábado 
23, anunciada con quince días 
de anticipación con el objeto 
de felicitar al señor Pedro A. 
Díaz por el hecho de haberlo 
lanzado como candidato á la 
Presidencia de la República 
la famosa Unión Patriótica.

Esta manifestación que nos 
ocupa, ha sido el fiasco más 
caracterizado que hayamos 
visto, tratándose de una per
sona que, como don Pedro, es 
candidato de fuerza para los
unionistas por aquello de que 
es honrado y demás yerbas, 
como si solamente él tuviera 
ese dón.

dos los cuales vivaron al doc
tor Porras y al Partido Libe
ral, haciéndole después la me
recida rechifla al pedrismopor 
verlo escuálido de personal, 
pudiéndose decir que en esa 
manifestación sólo iban loa 
analfabetas de que nos ha 
hablado el doctor Patiflo, y que 
por serlo se prestaron á toda 
clase de maromas tan sólo por 
no dejarse quitar los garrotes 
y las escobas que ostentan con 
orgullo.

Si los unionistas llaman ma
nifestación á lo que es desmo
ralización, es bien entendido 
que no saben en qué terreno 
están parados y que sueñan 
con lo irrealizable pues quien 
se tiene que valer del apoyo 
oficial del Presidente Arose
mena para arrancarle á la po
bre policía dinero en ayu
da de una manifestación, sin 
duda obrando del mismo modo 
con los barrenderos de la ciu
dad, está perdido y no pres
tan esperanzas de mejor suer
te.

Pero bien, sesabe que hubo 
cohetes, escobas y faroles por 
las calles y, además, discur
sos muy atrevidos que pasa
mos á comentaren parte:

su salida del corral el 
bravo Nicolás Victoria J., con
tanto brío, que empezó así: 
“ Vengo ádecirosno más unas 
cuantas palabras................. *’

Pues bien, con todo y ser 
el hombre más honrado del 
país, lo que significa para los 
demás habitantes que son 
unos picaros, la manifestación 
fué un fiasco y probó una vez 
más que todos los candidatos
audaces que desafían al doctor , , . .
Porras caerán irremisible- j- y
mente ante el empuje del glo
rioso Pardido Liberal, que, 
en más de una ocasión, h'ci de
mostrado tener fuerzas sufi
cientes para medirse en campo 
abierto, sin apelar al arma vil 
de la calumnia ni contribuir 
al relajamiento déla causa de
sertando de las filas para to
mar posiciones falsas y no 
resistir después el fallo 
inapelable de la vindicta pú
blica.

Siendo como es nuestro ob
jeto el hacer una reseña de la 
manifestación de don Pedro, 
pasamos á ello con él mayor 
gusto, prometiéndonos dejar 
satisfecho al público lector 
por ser nuestros datos preci
sos y concluyentes. Pues 
bien, á nuestro objeto, ya 
que el Diario de Panamá
nos ha discernido el honor 
de tomarnos en cuenta para 
que hablemos sobre el par
ticular:

A las 8.30 p. m. más de 
3.000 personas hallábanse reu
nidas en el Paique de Santa 
Ana con el objeto de ver el 
desfile de la manifestación. 
Por supuesto que los mani
festantes se figuraban que to
do ese gentío era de éllos, y 
cuál no sería el desconcierto 
cuando vieron que por lo me
nos se quedaban en el parque 
cerca de 2,500 porristas, to

to cuando balbució el agoni
zante espíritu de la Victoria 
los nombres de Unión Patrió- 
tica y  Pedro A. Díaz. En es
te estado lamentable de salud 
patriótica, se le alteraron los 
nervios, se puso de pies, cara 
al risueño candidato, y dijo: 
“ Es la Unión Patriótica^ seño
res, una solución política.. . .
. . . .  ” Y siguió: “ Encargado de 
hablaros esta noche, qué po
dré deciros que corresponda
á vuestra ansiedad?........ ”  Es
claro, don Nicolás quería 
exhibirse, siempre airado, 
denigrando la personalidad 
del doctor Porras y el Parti
do Liberal, No sabe este pe- 
tííig’og'o-político, único en el 
género de proferir insultos, 
que sus condiciones físicas le 
vedan extralimitarse? Por
qué lo hace? Está escudado 
con su sexo de hombre fuerte
para salir siempre árrogantey 
altanero en todos sus a r̂tículos 
inmundos, llenos de insulsa fi
losofía, que en vez de atraerle 
reputación lo que le propor
ciona es descrédito?

Don Nicolás, el hombre de 
las Cartas Abiertas, el ilustre 
polemista, que alquila su plu
ma por una lechuga, ha perdi
do esta vez el cerebro y es po
sible se mantenga en su acti
tud ficticia para alcanzar del 
doctor Arosemena el hermoso 
regalo de la Procuraduría Ge- ,
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neral de la Nación, puesto en 
el cual le quedaría muy gran
de la camisa.

Termina don Nicolas su 
atrevido discurso con este fa
moso descubrimiento, pues 
nadie más que él lo sabía: “ Se
ñores: cada partido tiene sus 
ideas, sus principios, sus me
dios, pero todos los partidos 
tienen que cumplir deberes
sagrados é ineludibles.........“
Bravo! Es un portento de sa
biduría don Nicolás, y con 
marcada intención ha dicho lo 
de partido, sus ideas y sus 
principios, pues lo que idea la 
Unión Patriótica es aferrarse 
al Poder cuando para acome
ter semejante empresase ne
cesitan prestigio, popularidad 
y haber servido á la causa do 
están afiliados con abnegación, 
sin miras def” lucrar inyectán
dose las manos con el vil me
tal, que les embarga la dese
quilibrada mente.

Tocóle el turno después á 
don Gil P. Sánchez, famoso 
cauchero de nuestro terruño, 
comenzando de esta manera: 
“ Señores: Se hace necesario 
liquidar el pasado, y fijar nue
vo rumbo á la marcha econó
mica del paí*......... “ Es claro,
la liquidación está ya hecha, 
porque ni los Arosemenas, ni 
los Díaz, ni los Patinos (Helio- 
doro), ni los Sánchez y, por 
filtirao, ni los Llorent, tienen 
cuentas pendientes con nos
otros; ya les hemos liquidado y 
se han marchado con bagaje y 
todo á formar parte de la 
Unión Patriótica. Pero hay 
cosas de cosas que son increí
bles: nadie hubiera sido ca
paz de figurarse que Gil Sán
chez, al parecer hombre de 
convicciones firmes y arraiga
das, se hubiera apartado de 
nuestras filas, máxime si di
jéramos que este señor habló 
muy mal de nuestro coparti- 
dario señor don Julio Arjona, 
por el hecho de haber apoyado 
el Gobierno de Amador Gue
rrero en 1906. Y qué dirá 
don Julio ahora de don Gil? 
Pues bien, la liquidación está 
hecha, y los nuevos rumbos 
de que nos habla el señor Sán
chez, están ya planteados y co
menzarán á regir desde Octu
bre eií adelante, bajo la hábil 
dirección de nuestro candidato 
que para ese entonces será 
Presidente, mal que les pese 
á los que creen un imposible 
la exaltación al Poder del doc
tor Porras.

Don Gil admira las rrrtudes 
cívicas del doctor Aroseraena, 
podría decirnos cuáles son 
para conocerlas, pues en él lo 
que hemos visto, desde que se 
encargó del Poder, es la con
tinuación de una serie de des 
aciertos imperdonables en 
personas de su talla.

Don Gil sigue su patriótico 
discurso excitando á juntarse 
liberales y conservadores, 
cuando ya están hechos una 
masa formidable, que darán el 
golfe en Julio, no en las urnas 
porque esas serán nuestras, 
pero sí en tierra para abatir
les la soberbia, porque çs tan
ta, que se nos encaran á pesar 
de estar desfallecidos en nú
mero y en argumentos.

Don Pedro no es capaz, ca
so de que fuera Presidente, 
de emprender ninguna gran 
labor, porque quien se vale de 
la palabra oficial para contes
tar las adulaciones de que fué 
objeto la noche de la manifes
tación, tampoco es capaz de 
laborar bien en su imaginario 
gobierno, porque para ello se 
necesita estar bien prepara
do, de lo cual carece el candi
dato de la Unión Patriótica,

Don Gil termina su discur
so por donde debiera haber 
principiado, siendo ésta la 
causa de terminar con él por
que el principio lo dejamos 
para finalizar, en demostra
ción que con este modo de la
borar discursos van para 
atrás como el cangrejo. Y 
así son todas las cosas de 
éllos

Entremos á cogerle el pelo, 
aunque corto, á Escobar, el 
bardo rubio, el titán de todas 
tas candidaturas unionistas, 
el.que serrucha y serrucha 
defendiendo el hueso, el figu
rín moderno de las carnesto- 
landas, y en fin, el pobre adu
lador de ocasión.

El rubio empezó: “ Señores: 
Los hombres no surgen de 
improviso á la vida pública, ni 
se manifiestan espontánea
m e n te ......”  Muy bien; di
sertó el rubio de acuerdo con 
nuestras ideas en esta ocasión; 
pero en cuanto á los hombres 
como don Pedro Díaz, mani
festamos que no hay manera 
de elevarlo-por la misma razón 
de que no puede “ surgir de 
improviso.”  El yacía en esta
do latente en una Panadería, y 
en ese taller no ha p»-oducido 
nada de mérito, ni política ni 
intelectualmente hablando, lo 
que nos autoriza á no apoyar 
tal candidatura, pues como pa
triotas no nos es dable aceptar 
lo que no está en el orden de 
cosas, y por eso comba
timos á don Pedro y sus pre
tensiones.

Con la mayor arrogancia 
sigue el rubio'. “ Sabe el Ist
mo, lo saben los hombres pú
blicos (inclusive él) de mi pa
tria, que Pedro A. Díaz jamás 
ha demandado honores....”  
Y sin embargo hoy quiere ser 
Presidente, no obstante no 
haber “ soñado imposibles;”  y 
quiere alcanzar honores influ

yendo ante el Dr. Aroseraena 
para que destituya de los em
pleos á todos los hijos del pue
blo, lo que significa que éste 
está ultrajado y menosprecia
do por un candidato que goza 
de mayores simpatías.

El rubio arremetió de nuevo 
disertando acerca de la Pana
dería de don Pedro en térmi
nos loables, lo que le ha ser
vido de un rédame; y con ra 
zón se supo al día siguiente 
que las entradas metálicas 
fueron mayores debido acaso 
al empeño que se tomó E^co 
bar el rubio, en hacer conocer 
á los manifestantes el buen 
pan que allí se elabora.

Hasta dónde fue á parar el 
rubio? Se desbocó cuando 
dijo: “ Así como de los talle
res de una sastrería ocupó el 
Capitolio de Washington, un 
hombre que laboró en silen 
ció, Jhonson, por la grandeza 
de su patria, así Pedro A. 
Díaz tiene la obligación desde 
los talleres de esta Panadería 
á escalar nuestro edificio Pre
sidencial ............ ”

El rubio dejó correr sus 
ideas maquinalmente pues no 
tomó en cuenta lo distanciado 
que está Pedro Díaz de pare
cerse al gran estadista Jhon
son. Este laboró para adqui
rir méritos pero el candidato 
de la Unión Patriótica no pres
ta esperanzas de que pueda 
desarrollar su ilustración, ba
jo ningún punto de vista, por 
lo que vemos lo difícil de su 
exaltación al Poder, y no en
contramos laobligación que le 
asista para ocupar una silla 
que le queda muy grande; y 
téngase por seguro que la 
banda de Presidente no ha de 
ceñirla don Pedro, ella está 
legalmete cedida por el pue
blo, que todo lo puede, al díx:- 
tor Porras, hombre distingui
do bajo todo punto de vista, 
preparado convenientemente 
como estadista notable para 
ocupar cualquier puesto pú
blico de gran significación. 
En el país no hay dos hombres 
del temple de nuestro candi
dato; quienes pretendan pa
rangonarlo con don Pedro ú 
otro cualquiera, carecen de 
justicia y se les puede atri
buir tanta inquina para nues
tro hombre, al despecho y á la 

cerebros ofusca-obsesión de 
dos.

Terminó el rubio su fasti
diosa arenga con un poema en 
dos cantos, “ para gloria de la 
Patria, para gloria de este 
Pueblo (?) y para la gloria de 
su gloria”  del mismísimo ru
bio.

Léase y júzguese.
El ás¿el de U Paz batió ana alaa

(bien)

Pero reamando de azal taa brasaa
(qaé braaaaa)

Sobre au saafnento piilafo de espaona

Oué sangriento piélago, cjué 
espumas!

Ba sta, por Dios, termine 
rubio adorado tio las ni usas 
con su al.ido poema en do» 
cantos.

Sna alaa blancal del aan¿rientaa plaman;
(hom>r)

i '

El doctor Patino. Secreta
rio do Gobierno V Jnsticii, 
turnóla priirtbr.i oticialmente 
para contestar por don Peílro 
los discursos que le fueron di
rigidos en felicitación a su 
candidatura. Y esto lo hizo 
jH.rque d on Pedro le disci-r. 
nió tamaño honor, que no lo 
atribuve al color oficial que le 
quieran dar á semejante des 
barajuste de candidatura, si
no porque se hacía necesario 
buscar quien contestara los 
discursos, y nadie mejor que 
el dactor Patiño podía llenar 
su cometidoásatisfacción, por 
lo que lo hizo con tanto aplo
mo y con derroche de adula
ciones, que descompuso mise
rablemente su brillante pieza, 
pues á decir verdad, es lo peor 
que se encuentra publi
cado en L(*s Hechos número 
118 de 25 del presente. Es 
una pieza oratoria, según el 
decir de los versados en la 
materia, escrita oon mala fe, 
ó, al menos, mal zurcida j>or- 
que Patiño el orador, arenga
ba al “ pueblo analfabeta,” 
(fraies suyas) y como éste 
no entiende, no importaba 
escribir sendos disparates pa
ra sus oyentes

Pero vamos al grano, por
qué don Pedro no habló? Se
ría tanta la emoción recibida 
la noche de la manifestación 
para hallarse impedido á co- 
rrespondeV como era debido, 
contestando personalmente 
los discursos? O será que 
don Pedro está dispuesto á 
sentar este nuevo precedente 
de que los candidatos no ha
blan sino cuando vahan alcan
zado el triunfo? Nosotros 
creemos que si don Pedro no 
se deja oír ahora que es de 
ocasión, mucho menos lo hará 
cuando llegue á ser.. . qué,? 
Presidente? Horror! Noha- 
blará jamás pues cuan
do la derrota sea total queda
rá mudo; no querrá saber de 
política y se recluirá á la vida 
privada, con j>esar de los 
miembros de su familia y sa
tisfacción nuestra, porque al 
menos no se hablará más de 
don Pedro, el amigo muy esti
mado cuyo desvío lamenta 
mus, cuando estaba tan- 
bien poseído de Hu» deberes 
de Liberal. Pero en fin, es 
esc el error el fruto de una 
ambición desmesurada, im-

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



El Oposicionista

buida |)or los tracaleros de i 
oíicu> V nost‘ cul̂ x* á don Pedro 
porcjut* á el le h:in hecho creer 
que es tan fácil ocupar la si
lla presidencial como sentar
se en una poltrona de su ca
sa.

No así se puetle hablar de 
otros personaje» porque los 
“ sentimientos impulsivos del 
minuto" inducen á creer que, 
como el pueblo “ liberal es 
analfabeta" fácil sería hacer 
le 'cr  hoy una cosa y mañana 
otra. b>>to precisamente es 
lo (jue no SI" puede perdonar 
porque hav' “ pr(»bada mala 
fe" V donde ella exis<:a los di- 
ripamtes de partido son res
ponsables de los actos de ma- 
lijrnidad, tal como el doctor 
Patiflo. que siendo (’SlaJista 
y sabio, cuando estuvo de Sê  
crelario de Instrucción Pu
blica, no hizo nada en bien 
del “ pueblo liberal analfabe
ta" sino que se convirtió en 
vocero del doctor Arosemena 
con el fin de asej^urarse el 
modus vivr)iiiii\\iv tanto lo 
desvela.

En fin, es una vergüenza 
que don Pedro Díaz no sepa 
contestar un discurso, y una 
inmoralidad que el Secretario 
Patifio se d̂  á la tarea de con* 
feccionar discursos, teniendo 
en el ramo de que es jefe, re
soluciones, decretos y con’ 
•altas atrasadas por falta de 
tiempo, pues emplea la mayor 
parte de las horas del día en 
hacer política y buscar la ma* 
ñera de hacerles malas juga* 
das á sus compafterosde ayer, 
á pesar de darse el título de

migo leal y sincero.
Siga pues, el carnaval of i* 

cal, dirigido por el Presiden* 
te y secundado por sus Secre’ 
tarios. El hombre que han 
escogido para enfrentársele 
al doctor Porras no pesa los 
quilates suficientes para pro* 
ducir temor. La luz se ha 
hecho y el triunfo es la músi* 
ca esperada que alegrará 
nuestros oídos,

PANTALEON.

Detonaciones
En atenta circular de fecha 

15 del presente, nos comunica 
el señor Cristóbal de Urriola, 
haber sido n«»mbrado por el 
H morab'.e Concejo Municipal 
de Colón Presidente de aque
lla corporación; como también 
Vicepresidente y Secretario 
respt^ctivaraente, los señores 
José VilldK»bosG. y Jt>sé S. 
Rucahabo. Damos las gracias 
al señor de Urriola por su fi
neza para con nosotros.

También nos comunica el 
señor don Alfredo Ehlers ha

ber Nido nombrado por el Po
der 1'yjt‘Cutivo Agente Postal 
de C<*l«'»n. Deseamos al señor i 
EhU rs mucho acierto en el , 
manejo de esa Oheina, pues . 
con la práctica que tiene en j 
ese ramo, mucho es d« e.-̂ pc- j 
rarse en él. i

Hasta aquí ignorábamos ca’ 
nallada más glande <pie la si
guiente, y si no es así, que 
lo diga “ El Debate" de Co
lón. He aquí lo que nos es
cribe un amigo de ese Distri
to ........ "El Gobierno del Dr.
Arosemena destituyó al Sr. 
Germán A. Górcira para 
nombrar en su puesto á un 
tal Tertuliano iMartínez, indi
viduo éste que no tiene carta 
de naturaleza, y que además 
tiene la pésima costumbre de 
decir por las calles y paseos 
públicos, que si no fueron por 
lo» colombianos (porque él es 
colombiano) el gobierno pana’ 
mefio sería como un navio sin 
brújula, porque dizque noso
tros los panameños no lene. 
raoB honor y todos somos 
unos picaros D. P ."

Bonita ocurrencia la del tal 
Martínez áquien “ El Debate" 
nada dice porque comparte 
con él de los mismos gustos 
políticos,

¿Qué dirá de esto el pana
meño Dr. Patifio actual Se
cretario de Gobierno y Jus
ticia?

En correspondencia proce’ 
dente de La Mesa nos infor’ 
ma persona que no dice men’ 
tira, que el carnaval ha estado 
en ese pueblo de lo más triste 
pues á causa de los ricientes 
duelos que agobian los respe
tables hogares de las señoras 
Manuela de Malek, Margarita 
de G varado, Manuela de Al
cedo. Juana de Barrio y las 
familias Várgas y Chamizo, 
no ha habido quien toque una 
cuerda ni un tamborito, pue» 
una de las buenas cualidades 
que adorna á los habitantes 

1 de ese distrito, es el ser cor’ 
j teses para con los que tienen 
i alguna pena y más si es de 

esa índole. Por tanto el Co’ 
j rresponsal que con fecha 21 
! del pasado dirige á “ Los He

chos" un telegrama de La 
Mesa informándole gran
des fiestas habidas (7) en el 
carnaval de ese pueblo; no 
ha dicho verdad, y le aconse’ 
jamos que en lo sucesivo se 
ponga de acuerdo con Alvara’ 
do (corresponhal de La Mesa) 
para que no lo ponga en ri
dículo otra vez, haciéndolo 
aparecer en fiestas y parran* 
das estando é>te s» ñor de 
duelo nada menus que de su 

I señora suegra y de un sobii* 
¡ nito quienes fallecieron á me’

diados del mes de Enero pp.
Tenga más cuidado señor.... 

Martín Ete........./

f Para que lloren Los Hechos')
Nosotkos no nos equivo

camos; y para prueba, un cla
vel encarnado para don Nico; 
ahí va!. . . .ahí va!

He aquí un cálculo razonado 
de los manifestantes del sá
bado:

P oliciales:
Panameños.................40
Colombianos.............. 50
Kspañohs.................. 30
Jamaicanos................27
Turcos....................... 3
De Colón.................... 25-175
Empleados públicos.

Secretaría dePomentolS 
“  “  Gobierno.. 8
“  “  Instrucción

Pública (inclusive Vegi- 
ta).........................  ......^

Secretaría de R. R.
E. E ................................5

Secretaría de Hacien
da.................................... 7

Oficina de Estadística 
(inclusive VICTORIA..5

De la Imprenta Nacio
nal (inclusive Cañón.. ..9

De Coirón

(de la Alcaldía, del Res
guardo, de la Cioberna- 
ción y de la Agencia Pos
tal, y entre éstos el Ni
ño Rosado y el Poeta Ru- 
cabado............................40

Bomberos (de Panamá 
y Colón).....................    30

Vagos y Detenidos (de 
Panamá y Colón).........50 ^

Las dos Bandas de 
Música de esta Capital.30

B arredores

(de Panamá y Colón)..80
Entre los redactores de 

Los Hechos y uno que 
otros amigos dispersos 
(con faroles)....... . . . . .  25

Muchachos

(disminuido el número por 
compasión)..................... 15-500

bieron con ocho ó no sabemos 
cuánto.s dían de anticipación, 
esa manifestación patentiza el 
mayor de los desastres políti
cos de que se ha podido dar 
muestras desde la fundación 
de la República á la fecha. 
Voila tout.

Pabra Petar.........

Balance:

Asistentes

500

,500
No pueden votar, por 

ser extanjeros los mas, 
por ser menores otros, 
por enjuiciados (los 50 
vagos y detenidos) & & 200

Con fecha 20 del presente 
un amigo de Bocas del Toro, 
entre otras cosas nos dice, 
lablando de la candidatura de 
don Pedro:

“ No contestaste mi carta 
que mandé por el correo pasa
do. Deja la pereza y escribe 
contándome como va la candi
datura de los panaderos. Te 
aseguro que si la levadura es
tá en todo el país como aquí, 
o que son los unionistas no 

comerán pan con don Pedro 
de presidente. Solo á don 
Pablo se le puede ocurrir que 
don Pedro puede ser presi
dente de Panamá. Como se 
divertirán el doctor Porras y 
sus amigos de allí con el nue
vo parto de la Unión Patrióti
ca. Es lo que se llama todo 
un fenómeno.

Total de votantes........300 ?
¿Qué significa ésto? Qué 

ni aunque los avisos se exh’

Ï  É e á a s p . . .
'Los lleclios

Chitré, 26 de Marzo d 1912,
Oposicionista.—Panamá.

Anoche Cura Melitón alar
mó pueblo insultcindo con las 
mas indesentes palabras es
critores ese periódico frente 
al Templo. Gobernador lla
mólo al orden. Daré detalles.

Corresponsal.
Según el telegrama que pre

cede, creemos que á los escri
tores de Los Hechos %ó\o les 
queda un camino: doblegar la 
cerviz que con tanto orgullo 
levantaron inútilmente; pues 
dicho telegrama prueba, con 
evidencia inrrevorable, hasta 
donde llegan las azañas de 
Melitón.

El cuerpo de Redacción de 
este periódico suplica al Ilus- 
trísimo señor Rojas tome las 
medidas del caso, pues nos va
mos á ver en la urgente nece
sidad de exhibir á Melitón de
tallando una por uaa todas sus 
agilidades.

Además, el señor Melitón no 
debe, bajo ningún puntode vis
ta insultar á los escritores de 
éste periódico que, sin tener 
sotana, pueden descubrirse en 
cualquiera parte y no hay un 
solo índice que los señales.

N. DE LA R.

Tip. Moderna.
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